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£n Cartagena on mes 8 rs.—Tñm^tre 24.—f a«r« i$ 
día, trimestre 80.--̂ ÍÑúméroB «ael^ tu Í M I . 

Lunes 24 de Julio. 

El castillo de la Aljaferia 
en Zaragoza. 

II 
La A-ljaferia de Zaragoza poset?, 

legUD se Im visto en mi piooudento 
aittculo joyasurqutológicas de gran 
valia, aunque dejudas eu la de»nudt>z 
y til abandono por nuestra prever-
bial incuria. No ion de menos im
portancia losacoutet:imientos ocur
rido» dentro del leciato de aquel 
castillo, regr^trados por la historia. 
Sin hacer méritfr de ios corooa-
mientos da refkias yi rAJTM aragone» 
ses, ni do las jusus^ torneos y otra» 
fí«iliMP4|«* »^ ciJebráron^n 41 ó «n 
sus inmediaciones, sucesos genera-
r«s, propios tatíiblért de otros ca^ti-
llos de la edad media, me fijaré tan 
solo en losrpanicaltlresen que han 
fíguradái nota;bies persbnages. 

En ellef castillo énco/ñtró pronto 
«tilo», «ft el affto 1347, el ttf D. Pedro 
IV "itl c«retndnioio, en un alboroto 
producido por las alteraciones oca-
niéinHÜitpor la umtn de los im-bu* 
lentos <baronés aragoneses; en 1429, 
i'kf'naiido D. Alonso él Magnánimo, 
ocurrió la maertede un elovadoper-
stfnagé; el eüal mahi^nia según unos 
corredpond«neia con al condestable 
de Castilla, D. Alvaro do Luha, y 
«égutt')>tf6k«, «edéĴ mAii'd') corctHmiB-* 
rariu Igm ¡t A á áddf A\<¿a»n palabra 
Dtfd é̂wntft á ]a rvfna, á iqui«n daba 
ilt^i«tl^#i'«¿ii¥cfal^i^0ii dé^9N«qttto 
y respetff, sretjdopof^no íi otro mo
tivo arrebatado aquella noche al pa
lacio de la Aljaferia y lu«go arroja
do at Ebro. En esto mismo castillo 
fué puerto an pd^ion en 1461 tldes-
graciad(pf prítiMpei'dé Viatra por el 
rty D. Juan H, «u padra: y á «us 
]Í>riaÍone8 fué̂ ^ conducido en 1591 el 
famoso minislrode Felipe II, Anto
nio Pérez, por el fiscal y fatn ¡llares 
de la Inquisición, cuyo terrible tri-^' 
tunal tuvo alli su asiento por «spa 
CÍO d« 420 aftos: el motin acaudilla 
át> por to« princi^»Us mian^bros de 

la nobleza aragonesa, entre los que 
se contaban los Lunas y LaUuzas, 
paru urrancur do la^garrua del som
brío tribunal al famoso ministro, 
como lo consiguieron á pesar de la 
resistencia de algunos inquisidores 
al grito de ^Contrafuero, Ayuda á ta 
libertad, y la trasluciou del preso á 
lacArcei 0« los manifestados, fué 
(:ausa de la abolición del célebre 
privilegio de la uianiftetacion, y de 
It ejecución del desgraciado último 
Justicia Mayor de Aragón, D. Juan 
Latiuza por órdeA del terrible Feli
pe II. En el propio castillo pudo sal
var su vida eii 1808, después da no 
pocas peripecias y gracias á los es
fuerzos de uu generoso y enérgico 
labrador, el capitun general de Ara
gón Guillelmi, el cual se reaiatia á 
dar arrnas ¿ lo» zaragotanoi para 
J»ac«r íVeste 4 la invasión fiíánouá; 
y en él támbiesi encontró su salva
ción, gracias á la presencia de P«-
lafux, el conde de4^uenles, á quien 
los miautos zaragosanos miraban 
como afrauceaado. 

Por último, hasta las tradieione» 
de las crónicas caballerescas han 
dado famaal alcAzar de i« Aljaferia 
rodeándole de cierta aureola de poe
sía y romanticismo que b«» debida 
inspirar sin d«da á nuestro gran 
poeta Oaroia Gutiérrez, y al ominen* 
te coinpoaitor Yvrdi. Nada mas in
teresante y novelesco que la referid 
da por Cervantes en el libro 2 .^ ca
pitulo 26 de su inmortfttl peéma, por 
boca de(> ĵóten oriaido del maese 
Pedro, el c«t«ldocÍR'la habia sacado 
d«'i»í> eivnic«Mfranc<'sas ydr? losro-
ohiMceb • spa&ol'-s, 4|ae an ) >ban en 
basca <le las geuut» y de loe mu 
elMOlM» per lae-^allesv Hé^aqui n̂ 
resumen como cuenta esa tradicioiar 
caballeresca el tal romance. 

cEn una de las forres que se pr«{-
supone ser del alcázar d? î aragozjii 
qiie ahora llaman la AljafariQ» paif̂ ^ 
ce en un balcón una dama vestid 
á lo moro; es lasinpaír Melisendrí* 
hija putativa del Emperador Oár% 
Ma{j;qo olvidada por su esposo, él 
señor D. Gaiferos, que está jugáiiAP 
á las tablas. (1) Desde aUi se poQÍA 

(1) Se cree que este jaego era el ^ 

muchas veces á mirar el camino de 
Francia, y puesta la imaginación en 
Paris y en su esposo, se consolaba 
en su cautiverio. Un moro so llega 
callandico y pasito á paso, puesto el 
dedo en la bucaí por las espaldas de 
Melisendni, y le dá un beso en mi-
tid de los labios: ella se da priesaten 
litn piárselos con la blanca manga de 
su camisa, se lamenta y se ar-
riinca de pesar »m hermosos cabe
llos, como si ellos tuvieran la culpa 
del maliíficio. Un grave moro, que 
está en loe corredores, el rey Marsi-
lio, el cual lia visto la insolencia del 
otro moro, lo maiida luego prender 
y que le d<̂ n doscientoa azotes, lle
vándole por las calles acostumbra
das de la ciudad, sentencia que se 
«jecuta apenas la culpa ha sido pues
ta en ejecución. 

Cubierto con una capa gascona 
aparece á caballo el mismo D. Gai
feros á quien su esposa esperaba, 
vengada yadelatrevimientodelena
morado moro, y con mejor y mas 
sosegado semblante se pone á los 
miradores de la torre, y habla con 
su esposo, creyendo que es algún 
pasagero^ hasta que ve como D. Gai-
%rQ»,8tt,def»cuhrí{, y por iottok^-es 

4̂ema¡n(.'» î̂ e M<«li9QQdAii ihatM d̂ttá 
^(it*níltT^ue.ftllji ,ie hft COnnoido; 
m» bé aquí qCífí 1̂ 4«aQ«l6M« î¿«ll 
balcón paru ponerse en las ancas 
del caballo da su buen esposo, vé la 
sin ventura que üe le ha.aaido una 
puntadel íuldellíada uno de loshier-
ros del balcón, y está pendiente en 
el aire ñu poder llegar alsuelo.Pe-
10 el ci< l<» piadoso socorre en las 
m4yoiv.s ii"cc.s:.lMdt'S,pue8 llegadon 
üai£ei:o.sj sin ¡airar ai se rasgarlo 
no el rico faldellín, ase de ella, y mal 
su grudo la hace bajural sutî o, y lue
go de un brinco ta pone sobre las 
ancas de su caballo á horcajadas 
como hombre, y le manda que se 
tenga fuertemente y le eche los bra
zos por las espaldas, de modo que 
los cruce en el pecho para que no 
se caiga, á causa que no estaba 
acostumbrada la señora Melisendra 
á semejantes caballerías. Los relin-
chos del caballo dan señales que va 
contento con la valiente y hermosa 
carga quelleva en su señor y en su 
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señora. Ya vuelven las espaldas 
salen de la ciudad, y alegres y f»> 
gocijados toman de Paria la vía. 

Vais en paz, eaclama con entu
siasmo el narrador como ai visst 
partir á ia Sra. Melisendra y I). Gai* 
teros, oh par sin par de verdaderos 
amantes, lleguéis á salvamento ^ á 
vuestra deseada patria, sin qus i* 
furtuna punga estorbo en vuestro 
felice viage: los ojos de vuestrosl 
amigos y parientes os vean gozar sa 
paz tranquila loadlas que osquodaa 
de la vida. No faltaron prosigue s 
romancero, algunos curiosos ojos, 
que lo suelen Ver todo, que no 
viesen la bajada y la subida de Ms- ¡^| 
lisendra de quien dieron noticia al / 
rey Marsilio, el cual mandó losgo'.̂ *^ 
tocar alarma, y ya li^oiudadse huo» íi 
de con gran prisa oon el son de iM 
campanas que ea todas las mesqiti» 
tasauenao. Miren dice et muotM-
cho á sus oyentes, cuanta y euaa 
lucida caballería sale de lauiudaA 
en seguimiento de los dos oat6« 
lieos amantas, cutintas trempetaa' 
que suenan, cuantas dulzainas qua 
locan, y cuantos atabalea y ataiO" 
bores que retumban: te<aeinos qua 
los han de alcanzar y los tktn di6 
volver atados á la cota de su mis* 
mo caballo, que seria un horrendo , 
espectáculo.» 

Ahora el ilustra auciano» autOí 
del magnifico di-ama«£iTrovadof4» 
es dlrectur del Museo arqueoKkgipO 
da Madrid: cuando este anciano ooa* 
templa los dus arcos ai'abescos taras* 
ladados desde la Aljaferia alMiisao« 
recordará los días de au humilde f 
oscura juventud, gloriiioada jde râ ^ ] 
pente con la aparición de.aqiiaUai 
hermosa obra, joya quizá la mafti 
brillante de su dramática corona. 
Hoy la Aljaferia puede no ser ea 
realiOad uira cosa que un vulgar 
cuartel, pero en poesía, gracias al 
episodio caballeresco del inmortal 
Cervantes, á los inspirados veraoé 
del gran poeta García Gutiérrez, f 
á los patéticos y apasionados can
tos del ilustre Verdi, será sieinprt 
el afamado castillo de romaoticpt 
amores. 

^MANUEL M<A»eo;-' ' 
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